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SINOPSIS 




			 




			Gerardo tiene treinta años y lleva ya siete con su novia Beatriz. Su porvenir está  totalmente escrito, pero guarda un secreto en su día a día que le impide cumplir con lo que su familia y su círculo esperan de él... ¿Conseguirá superar los obstáculos y seguir con el plan establecido, o se decantará por lo prohibido? 




			



	    


	 	

	    

            



			Un hombre de noble corazón irá muy lejos, guiado por la palabra gentil de una mujer. 




			 




			J. W. GOETHE 




			



			




	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			—Abuela Rita, abuela Rita, no hables tanto, por favor. Te estás poniendo demasiado nerviosa y no te conviene para tu hipertensión. ¿Quieres ser buenecita y dejar las cosas cosas como están? ¿Di? Es eso... 




			—No es eso —adujo la dama propinando un bastonazo sobre el mullido sofá que tenía no lejos de su silla de ruedas—. No pienso callarme, Gerardo. Y no me hagas una anciana, que si bien tengo años para serlo, mi cerebro funciona perfectamente. Toma asiento, deja de pasear y desfrunce el ceño. ¿Quieres? ¿Sí? Pues hala... 




			—Pero abuela... 




			—Gerar... toma asiento. Eso es. Ahora continuemos.  




			—Te digo sinceramente... 




			—Yo no sé cuándo tú eres sincero, Gerar —adujo de nuevo enojada—. Indudablemente lo eres para tu trabajo y para alguna cosa más. Pero... a tu edad haces cosas que son propias de jovenzuelos. Y tienes treinta años, muchacho. ¡Treinta años! ¿No crees que son ya demasiados años para continuar así? Verás —dulcificó la voz—. Verás, hijo, verás. Cuando tus padres fallecieron en aquel desgraciado accidente de automóvil, tenías mal contados doce años —Gerar asintió dando una cabezadita sin dejar de mirar a la dama y sin soltar el vaso de whisky que sostenía entre los dedos, del cual bebía automáticamente de vez en cuando— y, por supuesto, de no haber muerto, habrían tenido más hijos. Entonces yo me hice cargo de ti... 




			—Abuela, me has contado eso miles de veces. 




			—No —sacudió la dama su blanca cabeza, de cabellos plateados peinados con moño, con una elegancia muy natural y clasicista—. Te lo he contado para que lo supieras, pero no por la razón por la que lo repito hoy. 




			Gerardo volvió a moverse en el sillón donde se había incrustado. 




			Llevó de nuevo el vaso a los labios y se percató de que no quedaba más líquido. De modo que se puso en pie y se fue hacia la mesa de ruedas que hacía de bar, sirviéndose un whisky solo. 




			Pero ni aun así, viendo a su nieto de espaldas, se calló la abuela. 




			Tenía unos enormes deseos de desahogarse y, como veía poco a su nieto, nada mejor que aprovechar los momentos en que él pasaba a visitarla. 




			¿Que le daba la lata mucho con la misma cosa? 




			Pues había que dársela. 




			Gerardo era una estupenda persona, pero de lo más negligente y dejado para ciertas cosas. Y precisamente aquellas cosas eran importantísimas y había que solucionarlas de una vez. 




			—Te digo que hubieras tenido más hermanos si tus padres hubiesen vivido. Tu padre era de los que preferían familia numerosa, a tener un solo hijo, y en cuanto a tu madre... 




			—Abuela... 




			—Déjame terminar. 




			—Pero si me lo dices siempre que vengo a verte. 




			—Y por eso no vienes. 




			—Vengo una vez por semana, cuando mis ocupaciones me lo permiten. 




			—Oh, no, no. Hubieras podido venir mucho más, pero en eso no me meto, ya ves tú. El día que quisiste comprar tu apartamento en el centro y te instalaste en él, no dirás que yo me opuse... 




			—¡Faltaría más, abuela! 




			La dama la miró con severidad. 




			—Siéntate de nuevo, que la comida no está lista en una hora, y hoy eres mi invitado. Supongo que no tendrás compromiso. 




			Vaya si lo tenía. Y el que más le interesaba. Pero... Se sentó. Bebió un trago y nerviosamente encendió un cigarrillo. 




			 




			* * *




			 




			Javi y Mili cambiaron una mirada. 




			Sisi parecía nerviosa. 




			No hacía más que ir de un sitio a otro del salón, de modo que les impedía estudiar con tranquilidad. 




			Claro que ellos no se miraban entre sí por el hecho de que Sisi no les permitiera estudiar. Se miraban porque Sisi era una persona tranquila y reposada y de un tiempo a aquella parte andaba siempre susceptible y tensa. 




			Además antes nunca salía en las noches. Y de un tiempo a aquella parte solía decir que tenía trabajo extra en la oficina y a veces no la sentían llegar hasta el amanecer. O regresaba la tarde del día siguiente aduciendo que había dormido en casa de una amiga... 




			Algo no funcionaba bien en Sisi. 




			Por otra parte, aquella noche se la estaba pasando mirando el reloj y atisbando cualquier ruido. 




			¿Ruido de qué? 




			La misteriosa llamada telefónica de la noche que sonaba de vez en cuando, dos o tres veces por semana y que seguidamente empujaba a Sisi a ponerse el abrigo, asir el bolso e irse diciendo casi siempre la misma cosa, pero sin mirarles a los ojos a ninguno de los dos: «Tengo un trabajo extra». 




			Bueno, pues ni Javi ni Mili se chupaban el dedo. 




			Ya eran mayorcitos. 




			Javi cursaba tercero de periodismo con sus diecinueve años y haciendo algún trabajo en la radio de vez en cuando. Y Mili se iniciaba en veterinaria con sus recién cumplidos diecisiete y, además, ocupaba dos o tres horas al día en un criadero de perros muy elegante... 




			Es decir, que ya no eran dos críos y que entendían muchas cosas entendibles. 




			Un reloj dio las doce campanadas. 




			Resonaban en el salón con monótona pausa y tanto Javi como Mili siguieron los ojos de su hermana que se fijaron obstinados en la gran campana o péndulo del reloj. 




			—Me voy a la cama —la oyeron decir. 




			Javi estuvo a punto de preguntarle: «¿Es qué hoy no te llaman?». 




			Pero se mordió los labios. 




			—Yo —dijo Javi— tengo que estudiar un poco más. 




			Sisi les sonrió con tibieza desde el umbral. 




			—Buenas noches. 




			—Que descanses, Sisi. 




			—En la cocina os queda café recién hecho por si lo deseáis. 




			—Gracias —dijeron a dúo. 




			Sisi se perdió pasillo abajo a paso lento, con un poco de desgana, como si le pesaran los pies. 




			Era muy bonita. 




			Muy esbelta. 




			Muy... todo. 




			Así que, una vez desapareció, Javi se levantó y fue a cerrar la puerta. 




			Sin avanzar miró a su hermana que le miraba a su vez. 




			—Pasa algo, ¿no crees? 




			—Supongo. 




			—No te quedes ahí... 




			Javi avanzó y se hundió en el sillón ante la mesa, al otro lado de la cual se hallaba Mili. 




			—Nos hemos retrasado un poco —adujo Javi—. Habrá que tomarlo con más ahínco. 




			—¿Tú crees que no deseamos hablar de Sisi? 




			Claro. 




			Era lo que los dos deseaban desde hacía bastante tiempo. 




			Porque Sisi andaba nerviosa desde hacía mucho tiempo, casi un año; no cabía duda. Pero inquieta de verdad, de verdad, solo dos meses o así. Y no era normal que una persona tan equilibrada como Sisi se dejara dominar por los nervios y la inquietud... ¿Inquietud? 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			—Antes comías primero —adujo Gerardo removiéndose en el sofá. 




			—Yo no pienso tomar más que un consomé y una fruta. Pero tú tendrás una comida completa como siempre que vienes a mi casa. 




			Disimuladamente, Gerardo lanzó una mirada al reloj de pulsera. 




			Las diez y media. 




			Entre lo que su abuela hablaba, la cena que sería servida cuando a la dama le diera la gana y la sobremesa después, adiós noche... 




			Hum... 




			Y Sisi le estaría esperando. 




			—Yo suelo merendar mejor que ceno —aducía la abuela serenamente—. Así que para tomarme el consomé nunca doy prisa a Elsa y Tomás. Pero, cuando te vi llegar, les di órdenes para que te prepararan un buen pescado. Ponte cómodo y ten calma. De hoy no te escapas. Hemos de hablar. 




			—Pero... 




			—Sigue bebiendo tu whisky, Gerar —sonrió la abuela apacible—. Eso es. 




			—Te digo que no es eso. 




			—Bueno hijo, bueno, es una forma de imponerte serenidad. Te estaba diciendo que hubieras tenido más hermanos si tus padres no tuvieran la enorme desgracia de fallecer en aquel accidente. 




			—¿Otra vez? 




			—Es que al quedar tú solo y heredar la fábrica de plásticos... 




			—Yo aún no heredé nada —se enfadó Gerardo—. Ni era de mi padre ni... 




			—De acuerdo, es mía. Tuve el buen acuerdo de no cederla nunca. Tu padre llevó bien los negocios mientras vivió y cuando aún la fábrica no se había convertido en lo que es hoy y se dedicaba a pieles... A la sazón, es un negocio estupendo y tú lo llevas perfectamente. La verdad es que entretanto creciste y estudiaste, la fábrica dio pérdidas y me vi negra para sostenerla con el capital privado. Y menos mal que lo tenía... Yo no voy a hablarte de cómo llevas mis negocios, Gerardo. Lo haces perfectamente y me parece estupendo que lo hagas así, porque, al fin y al cabo, no defiendes más que lo que un día será tuyo... 




			—Porque no tienes más herederos que yo, ¿ibas a decirlo? Pues dilo. 




			—No iba a decir eso porque jamás lo he dicho, muchacho. Pero sí que iba a añadir que de tener más hermanos, no te pediría a ti un heredero. Supongo que alguno de tus hipotéticos hermanos hubiera tenido el buen acuerdo de casarse a tiempo. 




			—Cómo que yo no estoy a tiempo... 




			La dama levantó el bastón y puso la punta en el ancho hombro de su nieto. 




			—Claro que sí. Pero ya va siendo hora de que cumplas con Beatriz. 




			Gerardo sintió un sudor frío por la frente. 




			Imaginó a Beatriz pavoneándose en los salones sociales esperando por él. 




			En los desfiles de modas. 




			En las carreras de caballos. 




			En la ópera. 




			¡Plaff! 




			La dama seguía hablando sin esperar respuesta. 




			—Y te aseguro que para ella vale, porque ninguna mujer de este mundo tendría tanta paciencia como ella. Siete años de relaciones y esperando. ¿Sabes lo que me decía su madre esta mañana? Que Beatriz ya se ha tomado el noviazgo con filosofía. 




			Mejor para ella. 




			—Tanto como os queríais y poco a poco, ¿en qué se ha quedado eso, Gerardo? Porque, que yo sepa, y sé por tu futura suegra, cada uno andáis por un lado y Beatriz ha vuelto a la pandilla de sus amigos. Los que quedan solteros, claro, que no serán demasiados o demasiadas. 




			—Los noviazgos de hoy no son... 




			—No me digas que no son como los de ayer, porque me voy a reír. Cuando contabas veintitrés años y te echaste de novia a Beatriz, querías casarte a todo trance. Te faltaba un año para terminar la carrera y encima ya andabas gobernando la fábrica... Yo consideré que era pronto y te advertí que terminaras la carrera. La has terminado y no has vuelto a hablar de boda. 




			 




			* * *




			 




			Elsa aparecía en la puerta del salón advirtiendo que la mesa estaba puesta. 




			Automáticamente, Gerar se levantó y empujó la silla de ruedas de su abuela, atravesando el salón y deslizándose hacia el comedor iluminado, ante cuya mesa, había dos cubiertos. 




			Colocó a su abuela ante uno y después él se sentó cerca. Tomás andaba por allí serio y mudo preparando las bandejas. 




			Elsa, con su uniforme negro y su cofia blanca (la dama continuaba manteniendo sus tradiciones), iba y venía del comedor a la cocina. 




			Gerardo los miró sonriente mientras desplegaba la servilleta. 




			Era tan viejos casi como la abuela. 




			Él siempre los vio en aquel palacete. 




			Claro que entonces no había los enormes ascensores que había a la sazón. Pero es que su abuela no se había quedado paralítica y vital, diligente, lo gobernaba todo recorriendo el palacete constantemente. 




			Cierto que estaba postrada en la silla de ruedas, pero el cerebro, tenía razón ella, le funcionaba de maravilla. 




			Bien podía quedarse un poco paralizado como las piernas... 




			Hum... 




			Él quería a su abuela. Realmente la amaba muchísimo, pero... 




			¿Por qué tendría que inmiscuirse constantemente en su vida? 




			¿Y por qué era tan endemoniadamente amiga de la madre de Beatriz? 




			La edad no concordaba... 




			Pero, claro, si habían sido siempre vecinas y encima Herminia se había quedado viuda hacía poco... 




			—Bueno, Gerardo, es buen momento para continuar con nuestra conversación mientras comemos.  




			—Mientras como yo, porque tú... 




			—Tú tranquilo con respecto a lo que yo como, que me cuido bien y estoy vigilada por los médicos. Así que decíamos... 




			—Abuela, ¿no puedo comer tranquilo al menos por una vez en mi vida? 




			—No me dirás que perturbo tu paz. Apenas si vienes por aquí. Antes aún venías tres veces por semana, luego lo dejaste en dos y ahora en una... Una noche. Oye... hijo, ¿no crees que va siendo hora de que te cases y tengas hijos? 
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